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Muerte en la olla 
 
2º Reyes 4.40 (RVR60) 
 
40Después sirvió para que comieran los hombres; pero sucedió que comiendo ellos de aquel 
guisado, gritaron diciendo: ¡Varón de Dios, hay muerte en esa olla! Y no lo pudieron comer. 

 
Los “hijos de los profetas” que eran discípulos de Eliseo tuvieron hambre (porque había una 
hambruna en la región), por lo cual Eliseo mandó a su criado que “preparara un potaje” (un 
guiso).  Era muy común en aquella región y tiempo el guiso de lentejas (vea Génesis 25.34). 
 
Sin embargo, uno de los discípulos fue al monte y recogió calabazas silvestres, sin saber lo que 
eran, y las cor tó en pedazo, echándolas en la olla. 
 
Obviamente quería hacer el guiso más atractivo.  Cuando los discípulos adultos probaron el guiso, 
se dieron cuenta enseguida del peligro y le avisaron a Eliseo, “¡hay muerte en la olla!”, sabiendo 
que las calabazas que se le habían añadido al guiso eran venenosas. 
 
Hay una parábola en esta historia.   
 
Existe hoy una creciente costumbre en el querer “condimentar” las antiguas verdades de las 
Escrituras, usando ingredientes que vienen del mundo.  Pretenden hacer la Palabra de Dios más 
apetecible a estos tiempos.   
 
El apóstol Pablo ya advirtió sobre esto: 
 
2 Timoteo 4.3 (RVR60) 
 
3Porque vendrá tiempo cuando no sufrirán la sana doctrina, sino que teniendo comezón de oír, 
se amontonarán maestros conforme a sus propias concupiscencias,
 

Muchas veces pretender “mejorar” la Palabra de Dios con ideas nuevas que no proviene de ella. 
 
Lo único que esto consigue es adulterar la “leche espiritual no adulterada” y meter “muerte en la 
olla”. 
 
Tal y como hizo la mujer en la otra parábola en el Nuevo Testamente, quien tomó levadura y “la 

escondió en tres medidas de harina, hasta que todo fue leudado” (Mateo 13.33), así hizo el joven 
discípulo de Eliseo, quien al mirar el simple quiso adaptarlo a su gusto, pero sólo logró envenenar 
el guiso completo. 
 
Así sucede con la falsa doctrina; está típicamente mezclada con la doctrina verdadera. 
 
¿Cómo, entonces, podemos saber cuando oímos algo falso y alejado de la Palabra de Dios?  
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De la misma forma que los discípulos más experimentados lo hicieron: no bien probaron la 
primera cucharada, se percataron de inmediato, porque les supo raro.  
 
¡Es que ya estaban acostumbrados al verdadero sabor del guiso correcto! 
 
Estas calabazas silvestres tenían un atractivo externo; la palabra hebrea paqquot, denota  una 
calabazita de tallos rastreros de unos 10’ de largo. Su fruto tiene la corteza lisa y se parece, por su 
forma, color y tamaño, a la naranja. La pulpa del fruto es blanca, amarga y venenosa 1  
 
Los discípulos de Eliseo tenían hambre, pero hay que tener cuidado en lo que uno come.  
 
Lo mismo sucede en el ámbito del Espíritu, hay que tener cuidado con lo que se le presenta a uno 
como alimento espiritual.  

1 Pedro 2.2 (RVR60) 
2desead, como niños recién nacidos, la leche espiritual 
no adulterada, para que por ella crezcáis para 
salvación, 
 
¡Imagínate si todo que comieras estuviera contaminado 
co veneno! 
 
Salmos 11.3 (RVR60) 
 
     3     Si fueren destruidos los fundamentos, 
¿Qué ha de hacer el justo? 
 
No debes usar tu criterio para decidir qué es sana 
doctrina y qué es falsa doctrina, porque Dios es el que 
sabe cuál es una y cuál la otra.  
  
Para eso nos dejó su Palabra escrita, para que 
supiéramos la verdad. 
 
No esperes que la Palabra de Dios te caiga agradable, 
porque su propósito es revelar tu condición y corregir. 

Hebreos 4.12 (RVR60) 
 
12Porque la palabra de Dios es viva y eficaz, y más cortante que toda espada de dos filos; y 
penetra hasta partir el alma y el espíritu, las coyunturas y los tuétanos, y discierne los 
pensamientos y las intenciones del corazón. 
 
Salmos 95.7-8 (RVR60) 
 
     7     Porque él es nuestro Dios; 

Nosotros el pueblo de su prado, y ovejas de su mano. 
Si oyereis hoy su voz, 

     8     No endurezcáis vuestro corazón,a como en Meriba, 
Como en el día de Masah en el desierto, 

                                                           
1Wilton M. Nelson and Juan Rojas Mayo, Nelson Nuevo Diccionario Ilustrado De La Biblia, electronic ed. 
(Nashville: Editorial Caribe, 2000, c1998). 
a  a 95.7–8: He. 3.15; 4.7. 
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No temas ser corregido por la Palabra de Dios. 
 
2 Timoteo 3.16 (RVR60) 
 
16Toda la Escritura es inspirada por Dios, y útil para enseñar, para redargüir, para corregir, 
para instruir en justicia, 
 
¿Cuál es el remedio para la falsa doctrina? Lo vemos ilustrado por lo que hizo Eliseo: 
 
2º Reyes 4.41 (RVR60) 
 

41El entonces dijo: Traed harina. Y la esparció en la olla, y dijo: Da de comer a la gente. Y no 
hubo más mal en la olla. 
 
La harina purificadora, simboliza el verdadero Pan de Dios, su Palabra, que es el pan verdadero 
por el cual el hombre vivirá.   
 
Mateo 4.4 (RVR60) 
 
4El respondió y dijo: Escrito está: No sólo de pan vivirá el hombre, sino de toda palabra que sale 
de la boca de Dios.b 
 
Esta “palabra que sale de la boca de Dios”, su Santa Palabra, es el antídoto para las venenosas 
doctrinas del mundo. 
 
Salmos 119.81 (RVR60) 
 
     81     Desfallece mi alma por tu salvación, 

Mas espero en tu palabra. 
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